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Lo que hay que saber sobre
el certificado energético

El certificado energético cumple un año y aún es un documento desconocido para la mayoría
de los consumidores. Esta acreditación nace de la transposición a nuestra legislación de

varias directivas comunitarias sobre eficiencia energética y reducción de gases contaminantes.
¿Para qué sirve? ¿Cuánto cuesta? ¿Quién lo tramita? ¿Cuándo caduca? Resolver esta dudas
puede ayudar a prevenir problemas en la compraventa o alquiler de viviendas y también a poner
en práctica medidas necesarias para ahorrar energía. ÁNGELES ZÚÑIGA
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¿Afecta a todos los inmuebles?
El certificado energético no solo
afecta a las viviendas, sino también a
garajes, locales comerciales, naves
industriales, etcétera. Sin embargo,
hay bastantes excepciones legales,
dependiendo del uso, el tamaño y la
antigüedad del inmueble. Por ejem-
plo, quedan exentos de este docu-
mento los inmuebles de menos de
50 metros cuadrados, siempre y
cuando estén bien aislados. También
están exentas las viviendas de uso
turístico, cuando el comprador
declare que su utilización será inferior
a cuatro meses al año con un consu-
mo de energía menor al 25 por ciento
del consumo medio anual. Tampoco
deben certificarse los inmuebles
sujetos a situaciones como heren-
cias, donaciones, extinciones de
comunidades o hipotecas; ni ciertas
construcciones, como las dedicadas
al culto religioso o a determinados
oficios industriales y agrícolas, así
como los edificios históricos y prote-
gidos, entre otros. 

Aunque el certificado se hace de
manera individual, la tendencia es a
conseguir un certificado único para
todo el edificio. La Ley de Rehabilita-
ción, Regeneración y Renovación
Urbanas señala que, a partir de
2019, los bloques de viviendas
deberán contar con un nuevo docu-
mento que acredite su eficiencia

¿Cómo pueden
ayudar 
los notarios?
La función notarial siempre es la

misma en cualquier contrato: ase-
sorar e informar a las partes de sus
derechos, exigir la presentación y
entrega del certificado de eficiencia
energética, testimoniar por fotocopia
su entrega en la escritura, advertir a
los contratantes en caso de incumpli-
miento de las consecuencias legales
y de las sanciones previstas y consig-
nar todo ello en la escritura pública. 

En definitiva, se trata de un trámi-
te en el que los notarios también pue-
den ayudar. Los notarios protegen,
como siempre, al ciudadano que soli-
cita su intervención informando al
comprador de su derecho a exigir
dicho certificado en el momento de la
firma de la escritura y comunicando
al vendedor y al agente inmobiliario
las sanciones en las que pueden
incurrir si incumplen las obligaciones
de exhibir el certificado energético
(agente inmobiliario) y entregárselo al
comprador (vendedor). “Pero nada se
puede hacer si los contratantes deci-
den, libre y voluntariamente, tras
haberles informado de su derecho,
prescindir del certificado”, explica el
notario Delfín Martínez. 

Desde el pasado 1 de junio de
2013 los ciudadanos que venden o
alquilan cualquier inmueble deben
obtener el denominado certificado
energético, un documento que
acredita que el propietario cumple
con la obligación derivada del Real
Decreto 235/2013, que le compro-
mete a asumir ciertos compromi-

sos para mejorar la eficiencia ener-
gética de su inmueble. Por eficien-
cia energética se entiende el
consumo de energía que se estima
necesario para satisfacer su
demanda en unas condiciones
normales de funcionamiento y
ocupación, con unos hábitos de
consumo doméstico encaminados
a un mayor ahorro. En el caso de
los inmuebles de nueva construc-
ción el certificado ya era obligato-
rio desde 2007. �

El certificado
energético es
obligatorio. Desde 
el pasado junio es
necesario tenerlo 
y registrarlo en 
la comunidad autóma
en la que se
encuentre 
la construcción
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Los inmuebles se
puntúan con letras
de la A (más
eficiencia) a la G,
igual que ocurre
con las etiquetas
que tienen los
electrodomésticos.

?

energética, así que las viviendas que
los integren deberán tener una doble
certificación. Esta situación genera
nuevas dudas sobre lo que conviene
a unos y otros usuarios (por ejemplo,
cuando los inmuebles ya hayan sido
aislados previamente o hayan adop-
tado ciertas medidas para mejorar la
eficiencia energética), así que ten-
drán que ser las comunidades de
propietarios las que decidan sobre
su mejor aplicación. 

¿Para qué sirve? Se trata de un
documento meramente informativo.
Sirve para que los propietarios de
las construcciones conozcan el gas-
to energético que tienen sus bienes
y la forma de reducirlo. A los inquili-
nos o compradores les sirve de refe-
rencia para elegir entre inmuebles
más o menos respetuosos con el
medio ambiente y entre los más efi-
cientes, desde el punto de vista
energético.

¿Cuál es su precio? No hay un
precio fijo establecido para este
documento. Los precios van desde
los 35 hasta los 200 euros, depen-
diendo de la empresa que lo realice
y de la situación y superficie del
inmueble. Es el Ministerio de Indus-
tria el que habilita a los colegios de
arquitectos e ingenieros para expe-
dir certificados. En webs como Cer-

tecnic o Certicalia, se puede locali-
zar a los profesionales más cerca-
nos al domicilio y simuladores de
precios. Pero, en cada Comunidad
Autónoma, hay técnicos autoriza-
dos oficialmente para realizar este
documento. 

¿Quién lo emite? Debe ser un téc-
nico superior (arquitecto o ingeniero)
autorizado el que califique el gasto
energético de una vivienda.

¿Qué información incluye? Según
la legislación, el actual certificado
energético debe incluir información
sobre la identificación del edificio; el
procedimiento utilizado para obtener
la calificación de eficiencia energéti-
ca; la normativa vigente sobre ahorro
y eficiencia energética de aplicación
en el momento de su construcción;
una descripción de las característi-
cas energéticas del edificio, y la cali-
ficación de eficiencia energética del
edificio. Además, debe incluir reco-
mendaciones para la mejora de la efi-
ciencia energética, la descripción de
las pruebas y comprobaciones lleva-
das a cabo, y el cumplimiento de los
requisitos medioambientales exigi-
dos a las instalaciones térmicas.

¿Cómo se clasifican las vivien-
das? Los inmuebles se puntúan
con letras de la A (más eficiencia) a

la G; igual que ocurre con las eti-
quetas que tienen los electrodomés-
ticos. El certificado tiene diez años
de validez y es necesario que inclu-
ya una serie de consejos para aho-
rrar energía en el entorno domésti-
co. El certificado analiza el sistema
de calefacción, refrigeración, agua
caliente e iluminación de la vivienda
e incluye recomendaciones para
incrementar su ahorro. Los consejos
más habituales para aumentar el
ahorro energético están relaciona-
dos con sustitución de carpinterías
y ventanas y con la mejora del siste-
ma de climatización. También se
recomienda con regularidad incre-
mentar el aislamiento de los muros
de la vivienda.

¿Qué pasa si no cumplo con la
normativa? El certificado energéti-
co es obligatorio. Desde el pasado
junio es necesario tenerlo y regis-
trarlo en la Comunidad Autónoma
en la que se encuentre la construc-
ción. Las sanciones por incumpli-
mientos de esta normativa pueden ir
desde los 300 a los 6.000 euros. Ya
existen casos en los que se han
abierto expedientes por calificacio-
nes que no se ajustaban a la reali-
dad de la vivienda y por las quejas
de consumidores que no estaban
conformes con el producto que
habían contratado.




